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    Sobre Esta Obra

    Aurelio Agustín, conocido universalmente como san Agustín de Hipona, es una de las figuras más determinantes en la historia del pensamiento occidental. Nacido en el año 354 en Tagaste (actual Argelia) y fallecido en el 430 como obispo de Hipona, su vida abarca un período crucial de transición entre el mundo antiguo y la Alta Edad Media. Su obra, vasta y profunda, no solo definió los contornos de la teología cristiana latina durante siglos, sino que también ejerció una influencia perdurable en la filosofía, la psicología y la teoría política. Más allá del teólogo sistemático, sus cartas nos revelan al pastor, al polemista y al hombre en diálogo constante con su tiempo, ofreciendo una ventana incomparable a las preocupaciones de la Iglesia en los siglos IV y V.

    Este volumen, que corresponde a la primera parte de sus *Epístolas* (cartas 1 a 30), presenta un conjunto de textos de naturaleza diversa que enriquecen nuestra comprensión del autor y su contexto. La colección se abre con la *Chronica*, un compendio histórico que sitúa los eventos bíblicos dentro de la cronología universal conocida. Le sigue la *Vita Sancti Martini*, una obra singular dentro del corpus agustiniano, donde el obispo de Hipona traduce y adapta la famosa vida del monje obispo de Tours escrita por Sulpicio Severo, mostrando su admiración por el modelo de santidad monástica. El núcleo lo constituyen las primeras treinta *Epistulae*, cartas dirigidas a amigos, adversarios y figuras eclesiásticas, tratando temas doctrinales, pastorales y personales. Completan el volumen los *Dialogi*, tres breves tratados en forma de conversación, y un apéndice con cartas de dudosa atribución o fragmentarias, que la tradición manuscrita asoció a su obra.

    La importancia histórica y teológica de estos escritos es multifacética. Las cartas, en particular, son documentos insustituibles. No solo iluminan el desarrollo intelectual de Agustín—mostrando, por ejemplo, sus primeras reflexiones sobre el problema del mal o la gracia—, sino que también cartografían las redes de influencia y los conflictos de la Iglesia norteafricana. Textos como la *Vita Sancti Martini* evidencian la recepción y promoción de ideales ascéticos, mientras que los *Diálogos* ofrecen una muestra temprana de su método pedagógico. En conjunto, estas obras permiten seguir la evolución de un pensamiento que se forja tanto en el estudio solitario como en el intercambio epistolar y la controversia pública, capturando la vitalidad de un cristianismo en plena definición dogmática y organizativa.

    La presente traducción se basa en la edición crítica de referencia preparada por Al. Goldbacher para el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL) en 1895. Este monumental proyecto filológico, iniciado en el siglo XIX, estableció un texto fiable a partir del cotejo riguroso de los manuscritos más antiguos disponibles. Utilizar esta edición como fundamento garantiza al lector moderno acceder a la versión más cercana posible a lo que Agustín escribió, libre de las alteraciones acumuladas por siglos de copia manual. Esta traducción al español busca, pues, ser un puente fiel entre el rigor académico de la filología clásica y el público contemporáneo, permitiendo una lectura informada y directa de unos textos que son, a la vez, patrimonio espiritual y piedra angular de la cultura europea.
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Ya hace tiempo, hermano mío unánime en Cristo el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar nuestro deseo, tan ávido de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pues tan ardientes eran entonces los afanes de las diversas sectas, que nada había que temer sino la aprobación de lo falso. Pero, rechazado cada cual por aquellos argumentos de aquello que creía tener firme e inconmovible, tanto más constantemente y con mayor cautela buscaba otra cosa, cuanto mayor era la diligencia en las costumbres y se sentía que la verdad más profunda y enmarañada se ocultaba en la naturaleza de las cosas y de las almas. En cambio, tan grande es ahora la huida del trabajo y el descuido de las buenas artes, que, tan pronto como suena que a los más agudos filósofos les ha parecido que nada puede ser comprendido, abandonan las mentes y las cierran para siempre. Pues no se atreven a creerse más vivaces que ellos, para que les parezca lo que con tanto estudio, ingenio, ocio, en fin, con tanta y tan múltiple doctrina, finalmente incluso con una vida larguísima, Carnéades no pudo encontrar. Si, en verdad, luchando un poco contra la pereza, leyeran esos mismos libros en los que, por así decirlo, se muestra negada a la naturaleza humana la percepción, con tal torpor se dormirán, que ni con la trompeta celestial despertarán.

Por lo cual, teniendo en gran estima tu juicio fiel acerca de mis libritos y poniendo tanto peso en ti, que ni el error pueda caer en tu prudencia ni la simulación en la amistad, te ruego más encarecidamente que consideres con mayor diligencia y me escribas de nuevo si apruebas lo que, al final del tercer libro, pensé que debía creerse, quizás con más suspicacia que certeza, pero más útil, a mi parecer, que increíble. En verdad, sea como sea aquel escrito, no me deleita tanto, como dices, el haber vencido a los académicos —pues dices esto quizás con más afecto que verdad—, sino el haberme arrancado de un freno muy odioso, con el cual me veía refrenado, por desesperación de la verdad, que es alimento del alma, del pecho fecundo de la filosofía.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora por segunda vez, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

No sé si debo pensar que esto ha sucedido por cierta, por así decirlo, dulzura en tu hablar, o si verdaderamente la cosa es así, lo tengo por incierto. Pues de repente ocurrió y no está suficientemente deliberado hasta qué punto debe confiarse a la fe. Esperas qué sea eso. ¿Qué piensas? Casi me has persuadido de que no soy ciertamente feliz, pues esa es propiedad exclusiva del sabio, pero sí casi feliz, como decimos que un hombre es casi hombre en comparación con aquel hombre que conocía Platón, o como redondas y como cuadradas son las cosas que vemos, aunque estén muy lejos de aquellas que el alma de pocos contempla. Pues leí tu carta a la lámpara, ya cenado; estaba muy cerca el acostarse, pero no así también el dormir; de hecho, mucho tiempo estando conmigo en el lecho pensé y tuve estas conversaciones, el mismo Agustín con Agustín: «¿Acaso no es verdad lo que place a Nebridio, que somos felices? Ciertamente no; pues que aún somos necios ni él mismo se atreve a negarlo. ¿Y qué, si también a los necios les acontece la vida feliz? ¡Duro! Como si realmente la pobreza o cualquier otra miseria fuese algo pequeño en comparación con la misma necedad. ¿De dónde, pues, le pareció eso? ¿Acaso, leyendo aquellos libritos, se atrevió a creerme incluso sabio? No es tan temeraria la alegría que se regocija, especialmente de un hombre cuyo peso de consideración conocemos bien. Aquello, pues, es: escribió lo que pensó que nos sería dulcísimo, porque también le fue dulce cuanto pusimos en aquellas cartas, y escribió gozoso y no se preocupó de qué debía confiarse a la plena gozosa. ¿Y qué? Si hubiese leído los Soliloquios, ¿se alegraría mucho más abundantemente y, sin embargo, no encontraría algo más con que llamarme, que feliz? Rápidamente, pues, derramó sobre mí el nombre supremo.

2 la necedad A 16 me sabio R 17 especialmente F presente MAB (como parece 1 sobre t presertim) 19 está borrado m. 2 Pl escribe A que«**nosotros (no fue) P 22 soliloquialoquia (el segundo loquia borrado) P 23 más exultante M + ni se reservó algo para sí, que de mí más alegre afirmara. Mira, qué hace la alegría.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual nos mantenemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección concederá la eternidad de los cuerpos, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Esto ciertamente también puedes otorgarlo a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en la que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagadores, sino que ni siquiera sobrios jamás, y que no se halla en la historia que se encontraran públicamente ebrios en nombre de la religión, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, ya que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cómo Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, rompió las dos tablas de piedra, de qué modo no podríamos nosotros quebrantar los corazones de aquellos que, siendo hombres del Nuevo Testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquello que el pueblo del Antiguo Testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Esto me ha complacido escribirte. Pues me deleita que me des gracias, si no te oculto nada de lo que me venga a la boca, y me alegro de que así te agrade. ¿Ante quién, pues, con más gusto he de ser necio, que ante aquel a quien no puedo desagradar? Pero si está en poder de la fortuna que un hombre ame a otro, mira cuán dichoso soy, yo que de las cosas fortuitas me alegro tanto y tales bienes, lo confieso, deseo que me crezcan abundantemente. Sin embargo, los bienes de la fortuna, los verdaderísimos sabios, a quienes sólo es lícito llamar dichosos, ni quisieron temerlos ni desearlos — ¿o "ser deseados"? Tú lo verás. Y sucedió bellamente. Pues quiero que me hagas conocedor de esta declinación. Pues cuando junto palabras similares, me vuelvo más inseguro. Porque así es "deseo" como "huyo", como "sé", como "arrojo", como "tomo"; pero si el modo infinito es "ser huido" o "huir", "ser sabido" o "saber", lo ignoro. Podría atender a "ser arrojado" y "ser tomado", si no temiera que me tomara y, como juguete, me arrojara adonde quisiera quien demostrara que "ser arrojado" y "ser tomado" son una cosa, y otra "ser huido", "ser deseado", "ser sabido". Asimismo, ignoro si estas tres últimas palabras deben pronunciarse con la penúltima larga y con inflexión, o con acento grave y breve. Te habría provocado a una carta más larga; te pido que te lea un poco más tiempo. Pues no puedo decir tanto, cuanto placer es leerte.

Ya desde hace tiempo, hermano mío unánime en Cristo el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti también con un coloquio familiar y fraternal por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi mensaje ha sido llevado hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros amados igualmente en Dios, no pudimos seguir suspendiendo nuestro deber y refrenando nuestro deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, hemos escrito ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Es así, mi Agustín? ¿Ofreces fortaleza y tolerancia en los asuntos de los ciudadanos y aún no se te concede aquella deseada cesación? Te pregunto, ¿quiénes te interrumpen tanto, siendo tú un bien para los hombres? Creo que son quienes no saben qué amas, qué anhelas. ¿No tienes ningún amigo que les cuente tus amores? ¿Ni Romanianus ni Lucinianus? Que me escuchen a mí, ciertamente. Yo clamaré, yo testificaré que tú amas a Dios, que deseas servirle y adherirte a Él. Quisiera llamarte a mi campo y allí descansar. Pues no temeré que me llamen seductor tuyo por parte de tus ciudadanos, a quienes amas demasiado y por quienes eres demasiado amado.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

Ya hace tiempo, hermano mío unánime en Cristo el Señor, que al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras y verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraternal por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ávido, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección concederá la eternidad de los cuerpos, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Esto ciertamente también puedes otorgarlo a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en la que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor regresarán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, se encontraran ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, cómo no podríamos quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

En todo este bosque de imágenes, creo que no te parece que el primer género pertenezca al alma, antes de que se adhiera a los sentidos; ni es necesario discutir más sobre esto. De los dos restantes, con razón aún se podría preguntar, si no fuera evidente que el alma es menos propensa a las falsedades cuando aún no ha sufrido la vanidad de las cosas sensibles y de los sentidos. Pero, ¿quién dudaría que esas imágenes son mucho más falsas que estas cosas sensibles? Pues aquellas que pensamos y creemos o fingimos, o son completamente falsas por todas partes, y ciertamente, como ves, son mucho más verdaderas las que vemos y sentimos. Ya en ese tercer género, cualquier espacio corporal que haya figurado en la mente, aunque el pensamiento parezca haberlo producido mediante razones de las disciplinas que no engañan en absoluto, con las mismas razones, argumentando, demuestro que es falso. De donde resulta, que de ninguna manera creo que el alma, aún no sintiendo por el cuerpo, aún no azotada por la sustancia mortal y fugaz a través de los sentidos vanísimos, haya yacido en tan grande ignominia de falsedad.

¿De dónde, pues, sucede que pensemos lo que no vemos? ¿Qué piensas, sino que hay cierta fuerza innata en el alma de disminuir y aumentar, la cual, a dondequiera que llegue, necesariamente ha de traer consigo? Esta fuerza puede observarse principalmente en los números. Por ella sucede que, por ejemplo, la imagen de un cuervo, puesta como ante los ojos, la cual ciertamente es conocida por las vistas, quitando y añadiendo ciertas cosas, se lleve a cualquier imagen nunca vista en absoluto. Esto ocurre, de modo que por la costumbre, revolviéndose en tales asuntos las almas, figuras de este tipo como por propia iniciativa irrumpan en los pensamientos. Es lícito, pues, a un alma que imagina, a partir de aquellas cosas que le introdujo el sentido, quitando, como se dijo, y añadiendo, engendrar aquellas cosas que en su totalidad no toca con ningún sentido; pero las partes de ellas las había tocado en unas y otras cosas. Así nosotros, niños nacidos y criados en tierras mediterráneas, ya podíamos imaginar los mares con sólo ver agua en un pequeño vaso, mientras que el sabor de las fresas y de los cornejos, antes de probarlos en Italia, de ningún modo venía a la mente. De aquí es que los ciegos de nacimiento, cuando se les pregunta acerca de la luz y los colores, no encuentran qué responder; pues no sufren ninguna imagen coloreada, quienes no han sentido ninguna.

Una vez realizadas estas cosas, devolví el códice y, tras ordenar la oración, en la medida que pude y en cuanto el peligro mismo me apremiaba y el Señor se dignaba suministrarme fuerzas, puse ante sus ojos el peligro común, tanto de aquellos que nos habían sido confiados, como el nuestro, que habríamos de dar cuenta de ellos al Príncipe de los pastores. Por cuya humildad, insignes afrentas, bofetadas y escupitajos en el rostro, y golpes, y corona de espinas, y cruz y sangre, supliqué que, si ellos mismos se hubiesen ofendido en algo, al menos se apiadasen de nosotros y considerasen la inefable caridad del venerable anciano Valerio hacia mí, quien no dudó en imponerme, por causa de ellos, tan peligrosa carga de tratar las palabras de la verdad, y a menudo les dijo que sus oraciones habían sido escuchadas acerca de nuestra llegada, y se alegró de que hubiésemos venido a él, no ciertamente para la muerte común o el espectáculo de su muerte, sino para el común esfuerzo hacia la vida eterna. Finalmente, también dije que estaba cierto y confiaba en Aquel que no sabe mentir, quien por boca de su profeta prometió acerca de nuestro Señor Jesucristo, diciendo: "Si sus hijos abandonaren mi ley y no anduvieren en mis preceptos, si profanaren mis justificaciones, visitaré con vara sus iniquidades y con azotes sus delitos; mas no apartaré de él mi misericordia". En Él, pues, confiaba, en que si despreciaban estas cosas tan grandes que les habían sido leídas y dichas, los visitaría con vara y con azote y no permitiría que fuesen condenados con este mundo. En esta queja se procedió de tal modo, que por la magnitud del asunto y del peligro, nuestro protector y guía nos proporcionaba ánimo y capacidad. No yo conmoví sus lágrimas con mis lágrimas, sino que, al decirse tales cosas, confieso, prevenido por su llanto, no pude abstenerme del mío. Y cuando ya habíamos llorado juntos, con la más plena esperanza de su corrección se dio fin a mi discurso.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Aunque seas conocedor de mi ánimo, quizá sin embargo ignoras cuánto deseo gozar de tu presencia. Pero este beneficio tan grande Dios lo concederá en algún momento. Leí tu carta más reciente, en la cual te quejaste de la soledad y de cierta deserción por parte de tus familiares, con quienes la vida es dulcísima. Pero ¿qué otra cosa puedo decirte aquí, sino lo que no dudo que haces? Refúgiate en tu alma y elévala hacia Dios, cuanto puedas. Pues allí con más certeza me tienes, y no mediante imágenes corporales, de las cuales ahora es necesario servirse en nuestro recuerdo, sino mediante aquel pensamiento por el cual comprendes que no estamos juntos en un lugar.

Al considerar tus cartas, en las cuales respondí sin duda a tu búsqueda con grandes respuestas, me aterró profundamente aquella en que preguntas cómo sucede que ciertos pensamientos y sueños nos sean insinuados por las potestades superiores o por los demonios. Pues es un asunto de gran importancia, al cual tú también, por tu prudencia, percibes que no debe responderse con una carta, sino con una conversación presencial o con algún tratado. Sin embargo, intentaré, confiando en tu ingenio, sembrar algunas luces de esta cuestión, para que o bien tú mismo tejes el resto, o bien no desesperes en absoluto de poder llegar a una investigación plausible de un asunto tan grande.

¡Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea precisamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales! Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección otorgará la eternidad de los cuerpos, como nos atreveremos a presumir, aunque indignos, en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que pudiéramos ver tu rostro también en la carne! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también crecería la luz en nuestras mentes y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Esto ciertamente también puedes otorgarlo a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes te recomendamos como a nosotros mismos, regresarán en el nombre del Señor, habiendo cumplido la obra de la caridad. En la cual rogamos que disfruten especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que lo creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagadores, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, ya que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por causa de aquellos príncipes, rompió las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrantar los corazones de aquellos que, siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días dedicados a celebrar a los santos, lo que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Pueden tratarse estos temas muy ampliamente y conducirse a un conocimiento más cierto y pleno con muchos testimonios de la realidad. Pero a esta carta añade aquella que te envié hace poco sobre las imágenes y sobre la memoria, y examínala con mayor diligencia; pues por tu respuesta me pareció que no la habías entendido con suficiente plenitud. A esta, pues, que ahora lees, cuando hayas añadido de aquella lo que allí se dijo sobre cierta facultad natural del alma que disminuye y aumenta cualquier cosa en el pensamiento, quizá ya no te inquietará cómo sucede que también las formas de los cuerpos, que nunca hemos visto, se figuren en nosotros ya sea pensando o soñando.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos ya suspender nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si aún estando ausentes estamos presentes para nosotros y aunque desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a no ser ciertamente aquel fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será otorgada por la resurrección, para que nos atrevamos, aun indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo a nuestros deseos se les conferiría un gran gozo, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también a los ausentes puedes otorgar, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a otros nosotros te encomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual afecto de tu caridad especialmente utilicen, rogamos. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que a ti ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios contigo, como está, permanezca por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. A todos los santos en Cristo, cuales sin duda se adhieren a ti, salúdalos de nuestra parte. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, hemos escrito ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan lo temporal? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección concederá la eternidad de los cuerpos, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que usen especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como está, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar por nosotros contigo.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, ya que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cómo Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, rompió las dos tablas de piedra, de qué modo no podríamos nosotros quebrantar los corazones de aquellos que, siendo hombres del Nuevo Testamento, en los días santos que deben celebrarse, quisieran solemnemente exhibir aquello que el pueblo del Antiguo Testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Ya hace tiempo, hermano mío unánime en Cristo el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraternal por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ávido, de tu palabra. Así pues, hemos escrito ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

No me place escribirte lo acostumbrado, ni me es permitido lo nuevo. Pues lo uno veo que no se te ofrece, lo otro no me deja tiempo libre. Porque desde que me alejé de ti, no se me ha dado ninguna oportunidad, ningún ocio para tratar y considerar aquellas cosas que solemos indagar entre nosotros. Ciertamente, las noches invernales son demasiado largas y no las paso enteras durmiendo; pero se presentan más bien pensamientos que, cuando hay ocio, son necesarios para debilitar el ocio mismo. ¿Qué haré, pues? ¿He de estar mudo ante ti, o en silencio? Ni lo permites, ni lo quiero. Por tanto, adelante y recibe lo que pudo forjar de mí la última parte de la noche, mientras duró, en la cual esta carta fue escrita.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecimos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos inexpertos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

Aquí quizás digas, aunque las cosas corpóreas no puedan ser percibidas, muchas cosas que pertenecen al cuerpo podemos percibir inteligiblemente, como es el hecho de que sabemos que existe el cuerpo. ¿Quién lo negaría o quién confesaría que esto es verosímil más bien que Verdadero? Así, aunque el cuerpo mismo sea verosímil, sin embargo, es Verdadísimo que existe en la naturaleza algo semejante. Por tanto, el cuerpo es sensible, pero el ser del cuerpo se juzga inteligible; pues no podría ser percibido de otra manera. Así, no sé qué es aquello, de lo cual preguntamos, el cuerpo, en el cual se piensa que el alma se apoya para pasar de un lugar a otro, aunque incluso si no es sensible a nuestros sentidos, sin embargo, lo sea a ciertos sentidos mucho más vigorosos, pero si existe, puede ser conocido inteligiblemente.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días dedicados a celebrar a los santos, aquello que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

En tus cartas más recientes he preferido responder, no porque haya despreciado tus anteriores preguntas o me hayan deleitado menos, sino porque al responder me esfuerzo en cosas mayores de lo que piensas. Pues aunque hayas determinado que deba enviarte una carta más larga que la más larga, sin embargo no tenemos tanto ocio como tú crees y como sabes que siempre hemos deseado y deseamos. No preguntes por qué es así; pues más fácilmente expondría aquellas cosas que me impiden, que el porqué soy impedido.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección concederá la eternidad de los cuerpos, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes otorgar a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor regresarán, cumplida la obra de caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, se encontraran ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, cómo no podríamos quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquello que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora por segunda vez, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor hacia ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien, uno y el mismo, obra en los suyos por doquier su caridad, que ya desde entonces, desde que te conocimos por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio a través de tus obras contra los maniqueos, nos infundió tal afecto por ti, que nos parecía no entablar una amistad nueva, sino como retomar una antigua caridad. En fin, ahora, aunque por el discurso, no obstante, no como por el afecto, somos novicios al escribirte y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Y no es de extrañar si, aunque ausentes, estamos presentes para nosotros y, aunque desconocidos, nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo somos uno en el Señor, para no ser nada; si nos separamos del Uno.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan vivísimo, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora por segunda vez, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan lo temporal? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos lo concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que especialmente usen del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Pero más allá, a este combate yo, anciano y débil, me retiro y con gusto sigo la opinión del retórico mantuano: "A cada cual le arrastre su propio placer". Después de esto, no dudo, varón excelente, que te has apartado de mi camino, que esta carta, arrebatada por el hurto de algunos, perecerá en las llamas o de cualquier modo. Y si esto sucede, será pérdida del papel, no de nuestro discurso, cuyo ejemplar conservaré perpetuamente junto a todos los religiosos. Los dioses te guarden, por los cuales y por su y de todos los mortales común Padre, todos los mortales, a quienes la tierra sostiene, de mil modos con discordia concorde veneramos y adoramos.

¿Acaso tratamos algo serio entre nosotros, o nos place bromear? Pues, como habla tu carta, si por debilidad de la causa misma, o por cortesía de tus costumbres se ha hecho que prefieras ser más ingenioso que más preparado, lo tengo incierto. En primer lugar, se hizo una comparación del monte Olimpo y de vuestro foro, la cual no sé a qué haya pertenecido, sino para hacerme recordar que en aquel monte Júpiter puso campamentos, cuando hacía guerra contra su padre, como lo enseña aquella historia, que también vuestros llaman sagrada, y en ese foro recordara que hay en dos simulacros Uno, Marte desnudo, otro armado, cuyo demonio, enemigísimo para los ciudadanos, con tres dedos extendidos contra una estatua humana colocada enfrente, lo reprimiera. ¿Acaso alguna vez yo habría creído que, hecha mención de aquel foro, la memoria de tales divinidades me la hubieras querido renovar, a no ser que prefirieras bromear más que tratar con seriedad? Pero aquello claramente, que tales dioses dijiste que eran ciertos miembros del único Dios grande, te advierto, porque te dignas, que de tales sacrílegas bromas te abstengas en gran medida. Si en efecto a aquel Dios dices único, de quien, como ha sido dicho por los antiguos, doctos e indoctos están de acuerdo, ¿a estos dices que son miembros de Él, cuya ya inmensidad o, si esto prefieres, potencia, la imagen de un hombre muerto reprime? Más cosas de aquí podría decir; pues ves por tu prudencia, cuán ampliamente ese lugar se abre a la reprensión. Pero yo mismo me contengo, para que no sea considerado que actúo retóricamente más que verazmente.

Prefirió tales hombres como dioses, ¿con qué sagrada ley? Este ingenioso, más ingenioso que tú, en gran manera es tu, cuya inmensidad, cuya inmensidad, puedo decir, lugar amplio para la reprensión.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a ti a la vez en el espíritu por el hombre interior casi te reconocemos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan lo temporal? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Esto ciertamente también puedes otorgarlo a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en la que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como está, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar por nosotros contigo.

Pero en cuanto a que dices que vuestros ritos son preferidos a los nuestros porque vosotros veneráis públicamente a los dioses, mientras que nosotros nos reunimos en asambleas más secretas, primero te pregunto esto: ¿cómo has olvidado a aquel Libero, a quien consideráis que debe ser confiado solo a los ojos de unos pocos iniciados? Luego, tú mismo juzgas que no has querido hacer otra cosa, al recordar la celebración pública de vuestros ritos, sino ponernos ante los ojos, como en un espejo, a los decuriones y principales de la ciudad, que por las plazas de vuestra ciudad se entregan al frenesí y al delirio. En esa celebración, si estáis poseídos por la divinidad, ciertamente veis cuál es aquello que arrebata la mente; pero si fingís, ¿qué son esos secretos vuestros incluso en público? ¿O a qué conduce tan vergonzosa mentira? Además, ¿por qué no profetizáis nada sobre el futuro, si sois adivinos? O ¿por qué despojáis a los circunstantes, si estáis cuerdos?

Puesto que, pues, nos has hecho recordar estas cosas y otras, que ahora considero deben omitirse, por medio de tu carta, ¿por qué nos burlamos de vuestros dioses, a quienes nadie que conoce tu ingenio y lee tus escritos deja de entender que son sutilmente burlados por ti mismo? Así que, si deseas tratar algo entre nosotros sobre estas cuestiones, lo cual conviene a tu edad y prudencia, y que finalmente puede ser exigido con razón por nuestros muy queridos según nuestro propósito, busca algo digno de nuestra discusión y preocúpate de decir en favor de vuestras divinidades aquellas cosas en las cuales no te consideremos prevaricador de la causa, de modo que más bien nos recuerdes lo que puede decirse contra ellos, que digas algo a su favor. Sin embargo, en resumen, para que esto no te sea oculto y te arrastre imprudente a injurias sacrílegas, sepas que por los cristianos católicos, en cuya iglesia también está establecida en vuestra ciudad, no se venera a ningún muerto, ni en fin se adora como divinidad nada que haya sido hecho y creado por Dios, sino al único Dios mismo, que hizo y creó todas las cosas. Estas cuestiones se discutirán más ampliamente con la ayuda del mismo Dios verdadero y único, cuando sepa que deseas tratarlas seriamente.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos ya suspender nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Puesto que dos debían haberte escrito, con creces ha sido cumplida la parte, porque a uno de nosotros lo ves presente, de cuya boca, al recibirme también a mí, podría no haber respondido, a no ser que lo hiciera por orden suya, y al partir él parecía superfluo lo que hice. Por lo cual quizá más fructíferamente converso contigo, que si estuviera presente, ya que lees mi carta y lo escuchas a él, en cuyo pecho sabes muy bien que habito. Con gran gozo he considerado y digerido las letras de tu santidad, porque muestran tanto tu ánimo cristiano sin fingimiento alguno de tiempo adverso, como tu amistad hacia nosotros.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el momento de las cartas. Pues el Señor es testigo, que uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos quedó tu afecto, que no parecía que empezábamos una amistad nueva, sino que retomábamos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como con afecto novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior. Ni es de extrañar que estemos presentes aunque ausentes y nos conozcamos aunque ignotos, pues somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino andamos, una misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe con que nos mantenemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo somos uno en el Señor, para no ser nada; si de aquel uno nos desgajamos.

Saludo con mucho afecto a tu pequeño y deseo que crezca según los preceptos saludables del Señor. A tu casa también deseo y pido que llegue una sola fe y verdadera devoción, que es únicamente la católica. Para este fin, si acaso consideras necesaria alguna otra labor nuestra, no dudes en reclamarla, confiando en el Señor común y en el derecho de la caridad.

Esto sí debo advertir a tu religiosísima prudencia: que el temor de Dios, no irracional, o lo injertes en tu vaso más débil o lo nutras con la lectura divina y con grave coloquio. Pues casi nadie está solícito por el estado de su alma y, por ello, atento sin pertinacia a inquirir la voluntad del Señor, que, usando de un buen demostrador, no discierna qué diferencia hay entre cualquier cisma y la única católica.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora por segunda vez, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no midas nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si aún estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo somos uno del Señor, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, como nos atreveremos a presumir, aunque indignos, en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos lo concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían preparado lecturas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se halla en la historia que fueran hallados públicamente ebrios en nombre de la religión, excepto cuando celebraban las fiestas de un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí también con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, quebró por causa de aquellos príncipes las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrar los corazones de éstos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Pues, ¿qué he de responder al Señor Juez? ¿Acaso no podía ya buscar estas cosas, por estar impedido con los negocios eclesiásticos? Si entonces me dice: "¡Siervo malvado! Si la finca de la Iglesia sufría a algún calumniador, para cuyos frutos que recoger se emplean grandes trabajos, descuidando el campo que regué con mi sangre, si pudieras actuar por ella ante el juez de la tierra, ¿acaso no irías, con el consentimiento de todos, e incluso a instancias y apremios de algunos? Y si se juzgara en tu contra, ¿no emprenderías incluso viaje allende el mar? Y de este modo, ni una queja te haría volver de tu ausencia de un año o más, para que otro no poseyera la tierra necesaria no para el alma sino para el cuerpo de los pobres, cuyo hambre, sin embargo, mis árboles vivos saciarían mucho más fácilmente y a mí más grato, si se cultivaran con diligencia. ¿Por qué pues alega que te faltó tiempo libre para aprender mi agricultura? Dime, ¿qué he de responder? Te lo ruego. ¿O acaso quieres que diga: 'El anciano Valerio, mientras creyó que yo estaba instruido en todas las cosas, cuanto más me amó, tanto menos me permitió aprender eso'?"

Recordé también el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dice acerca de los falsos profetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego traje a la memoria que en ese lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre qué frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, lujurias, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os anuncio, como ya os lo he anunciado, que quienes hacen tales cosas no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes por los frutos mandó el Señor que fueran conocidos. Añadí también que se leyera lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia; y actué para que consideraran cuán vergonzoso y digno de llanto era, que de aquellos frutos de la carne no solo deseasen vivir privadamente, sino también llevar el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenarían todo el espacio de una basílica tan grande con turbas de comilones y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos eran invitados, no quieren ofrecer a Dios dones y con ellos principalmente celebrar las fiestas de los santos.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si aún estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente aquel fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan lo temporal? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, para que nos atrevamos, aun indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo a nuestros deseos se les conferiría un gran gozo, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también a los ausentes puedes otorgar, en esta ocasión especialmente, por la cual nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual afecto de tu caridad especialmente utilicen, rogamos. Sabes, pues, cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que a ti ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios contigo, como es, permanezca por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. A todos los santos en Cristo, cuales sin duda se adhieren a ti, salúdalos de nuestra parte. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, ya que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días dedicados a celebrar a los santos, aquello que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Pero lo que entonces era de lamentar, ahora debe ser eliminado no con aspereza, sino, como está escrito, en espíritu de benignidad y mansedumbre. Pues me dan confianza tus cartas, indicios de caridad muy genuina, para que me atreva a conversar contigo como conmigo mismo. Por tanto, estas cosas no se eliminan con aspereza, según creo, ni con dureza, ni de modo imperioso, sino más enseñando que ordenando, más amonestando que amenazando. Pues así se debe actuar con la multitud, aunque la severidad debe ejercerse contra los pecados de unos pocos. Y si algo amenazamos, que se haga con dolor, anunciando desde las Escrituras el castigo futuro, para que no se tema a nosotros mismos en nuestro poder, sino a Dios en nuestra palabra. Así se conmoverán primero los espirituales o los cercanos a los espirituales, cuya autoridad y admoniciones, aunque suavísimas pero constantísimas, quebranten a la demás multitud.

También recordé el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dice acerca de los falsos profetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego hice venir a la memoria que en ese lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre cuáles frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, libertinajes, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os anuncio, como ya os anuncié, que quienes hacen tales cosas no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes por los frutos mandó el Señor ser conocidos. Añadí también que se leyera lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, y actué para que consideraran cuán vergonzoso y digno de llanto era, que de aquellos frutos de la carne no solo deseasen vivir privadamente, sino también recibir el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenasen todo el espacio de una basílica tan grande con turbas de comilones y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales eran invitados tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos, no quieren ofrecer a Dios dones y celebrar con ellos principalmente las fiestas de los santos.

En cuanto a la contienda y el celo, ¿qué me corresponde decir, cuando estos vicios no son más graves en el pueblo, sino en nuestro número? La madre de estas enfermedades es la soberbia y la avidez de alabanza humana, que a menudo engendra también la hipocresía. A esto no se resiste, sino que con frecuentes testimonios de los libros divinos se infunda el temor y la caridad de Dios, si es que aquel que hace esto se presenta a sí mismo como ejemplo de paciencia y humildad, asumiendo menos para sí de lo que se le ofrece, pero sin embargo, de aquellos que le honran, ni recibiendo todo ni nada, y lo que se recibe de alabanza u honor, no por sí mismo, que debe estar totalmente ante Dios y despreciar lo humano, sino por aquellos a quienes no puede atender si, por una excesiva abyección, se desprecia. Pues a esto se refiere lo dicho: Nadie desprecie tu juventud, cuando aquel que lo dijo, en otro lugar afirma: Si quisiera agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo.

Al día siguiente, cuando amaneció el día para el cual solían prepararse las gargantas y los vientres, se me anunció que algunos de ellos, incluso los que habían estado presentes en el sermón, aún no habían cesado de murmurar y tanto prevalecía en ellos la fuerza de la pésima costumbre, que usaban solo esa voz y decían: '¿Por qué ahora? Pues antes, aquellos que no prohibieron estas cosas, ¿no eran cristianos?'. Al oír esto, no sabía en absoluto qué máquinas mayores preparar para conmoverlos; sin embargo, disponía, si consideraban que debía perseverarse, después de leer aquel pasaje del profeta Ezequiel: 'El explorador queda absuelto, si ha anunciado el peligro, incluso si aquellos a quienes se anuncia no quieren guardarse', sacudir mis vestiduras y marcharme. Entonces el Señor mostró que no nos abandona y de qué maneras nos exhorta a confiar en Él; pues antes de la hora en que debíamos subir a la cátedra, vinieron a mí esos mismos que había oído que se habían quejado del asalto de la antigua costumbre. A los cuales, recibidos con dulzura, con pocas palabras los conduje a un sano parecer. Y cuando llegó el tiempo de la disputa, omitida la lectura que había preparado, porque ya no parecía necesaria, sobre esta misma cuestión discutí brevemente, que nada podíamos aportar ni más breve ni más verdadero contra aquellos que dicen: '¿Por qué ahora?', sino que también nosotros digamos: '¡Pues ahora!'.

Sin embargo, para que no pareciera que aquellos que antes que nosotros permitieron los tan evidentes crímenes de la multitud ignorante o no se atrevieron a prohibirlos, recibieran de nosotros algún agravio, les expuse por qué necesidad parecían haber surgido estas cosas en la Iglesia. A saber, después de tantas y tan violentas persecuciones, al hacerse la paz, las turbas de gentiles que deseaban venir al nombre cristiano se veían impedidas porque solían consumir los días festivos con sus ídolos en abundancia de banquetes y embriaguez, y no podían fácilmente abstenerse de estos placeres tan perniciosos aunque muy antiguos. Pareció bien a nuestros mayores que se indulte temporalmente a esta parte de la debilidad, y que celebraran otros días festivos después de aquellos que abandonaban, en honor de los santos mártires, aunque no con similar sacrilegio, sí con similar lujo; ya unidos en el nombre de Cristo y sometidos al yugo de tan grande autoridad, se les transmitieran los saludables preceptos de la sobriedad, a los cuales ahora, por el honor y temor al que mandaba, no podrían resistir. Por lo cual ya es tiempo de que quienes no se atreven a negar que son cristianos, comiencen a vivir según la voluntad de Cristo, para que aquello que se les concedió para que fueran cristianos, cuando ya son cristianos, sea rechazado.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros amados igualmente en Dios, no pudimos ya suspender nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Yo, al lamentar y deplorar en esta región la costumbre de los hombres que, gloriándose con el nombre cristiano, no dudan en rebautizar a los cristianos, con las palabras que pude, los detesté. No faltaron alabadores tuyos que me decían que tú no hacías eso. Confieso que al principio no lo creí. Luego, considerando que podía suceder que el temor de Dios, al pensar en la vida futura, invadiera el alma humana para que se abstuviera de un crimen tan manifiesto, creí con alegría que, con tal propósito, no quisieras estar demasiado alejado de la Iglesia católica. Ciertamente buscaba la ocasión de hablar contigo, para que, si era posible, se eliminara la pequeña disensión que quedaba entre nosotros, cuando he aquí que, hace pocos días, se anunció que habías rebautizado a nuestro diácono de Mutugenna. Me dolió intensamente tanto la miserable caída de él como tu inesperado crimen, hermano. Pues conozco cuál es la Iglesia católica. Las naciones son heredad de Cristo y posesión de Cristo los confines de la tierra. También vosotros lo sabéis o, si no lo sabéis, advertidlo; puede saberse muy fácilmente por quienes quieren. Rebautizar, pues, a un hombre hereje que haya recibido estos signos de santidad, que la disciplina cristiana ha transmitido, es totalmente pecado; pero rebautizar a un católico es un crimen monstruosísimo. Sin embargo, no creyéndolo del todo, porque tenía de ti una buena persuasión, fui yo mismo a Mutugenna y, en efecto, no pude ver a aquel desdichado,

Además, es manifiesto para nosotros, pues conozco, es manifiesto para nosotros, pues, atended, atended, saber, cristianos, cristiana, católica, católico, a, en el margen, además, persuadido bien, inútil, proseguí, XII, Ag. 2, i 5, a sus padres, en verdad, oí que ya incluso vuestro diácono ha sido hecho. y sin embargo, tan bien aún de tu corazón siento, que él rebautizado sea no creo.

Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros, a menos que sea ciertamente aquel fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, como nos atreveremos a presumir, aunque indignos, en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágilis, a quienes como a nosotros mismos te encomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que especialmente se sirvan del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Por lo tanto, lo que haces con un ánimo tan piadoso y tan religioso, si es que lo haces, de no repetir el bautismo de la Iglesia católica, sino más bien aprobarlo como de una única y verdaderísima madre, que ofrece su seno a todas las gentes para regenerarlas y a las regeneradas les da a mamar sus pechos, como de una única posesión de Cristo que se extiende hasta los confines de la tierra, — si esto verdaderamente lo haces, ¿por qué no irrumpes en una voz exultante y libre? ¿Por qué aprietas el esplendor tan útil de tu lámpara bajo el celemín? ¿Por qué no, rasgadas y arrojadas las pieles viejas de la temerosa servidumbre, revestido más bien de confianza cristiana sales y dices: Yo conozco un solo bautismo consagrado y sellado en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; esta forma donde la encuentro, es necesario que la apruebe; no destruyo lo que reconozco como del Señor, no abato el estandarte de mi Rey? La vestidura de Cristo, aun los que la dividieron, no la violaron; y ellos todavía no creían que Cristo iba a resucitar, sino que lo veían morir. Si por los perseguidores no fue rasgada la vestidura del que pendía en la cruz, ¿por qué por los cristianos es destruido el sacramento del que está sentado en el cielo? Si en los tiempos del antiguo pueblo fuera judío, cuando no podía ser algo mejor, sin duda habría recibido la circuncisión. Este sello de la justicia de la fe tuvo tanto valor en aquel tiempo, antes de que fuera anulado por la venida del Señor, que el ángel habría ahogado al hijo infante de Moisés, si la madre, tomando una piedra, no hubiera circuncidado al niño y con este sacramento apartado la inminente perdición. Este sacramento también refrenó el río Jordán y lo hizo retroceder hacia su fuente. Este sacramento el mismo Señor, aunque lo anuló al ser crucificado, sin embargo al nacer lo recibió. Pues no fueron condenados aquellos sellos, sino que cedieron al retirarse, siendo sucedidos por otros más oportunos. Porque así como el primer advenimiento del Señor quitó la circuncisión, así el segundo advenimiento quitará el bautismo.

Pues así como ahora, después que vino la libertad de la fe y fue quitado el yugo de la servidumbre, ningún cristiano es circuncidado en la carne, así entonces, reinando los justos con el Señor y condenados los impíos, nadie será bautizado, sino que aquello que estas cosas prefiguran, es decir, la circuncisión del corazón y la purificación de la conciencia, permanecerá eternamente. Si, pues, en aquel tiempo yo fuera judío y viniera a mí un samaritano, y quisiera, abandonado aquel error que también el Señor reprobó diciendo: Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos, - quisiera, pues, el samaritano, a quien los samaritanos habían circuncidado, hacerse judío, ciertamente carecería de la audacia de la repetición y nos veríamos obligados, no a repetir, sino a aprobar lo que se había hecho en la herejía, lo que Dios había mandado. Y si en la carne del hombre circuncidado no hallara lugar donde repetir la circuncisión, porque único es aquel miembro, mucho menos se halla lugar en un solo corazón donde se repita el bautismo de Cristo. Por eso, vosotros que queréis duplicar el bautismo, es absolutamente necesario que busquéis corazones dobles.

Entonces, devuelto el códice del Éxodo, exagerando el crimen de la embriaguez cuanto el tiempo permitía, tomé al apóstol Pablo y, mostrando entre qué pecados estaba colocada, leí aquel pasaje: Si alguno que se llama hermano es fornicario o idólatra o avaro o maldiciente o borracho o rapaz, con los de tal clase ni aun comer. Gimiendo, amonestando, con cuánto peligro conviviríamos con aquellos que hasta en las casas se embriagaban. Leí también aquello que no sigue a largo intervalo: No os engañéis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se acuestan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas habéis sido lavados, mas habéis sido santificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. Leídas estas cosas, dije que consideraran cómo podían los fieles oír: mas habéis sido lavados, quienes aún permiten en su corazón, es decir, en el interior templo de Dios, las manchas de tal concupiscencia, contra las cuales se cierra el reino de los cielos. De allí se llegó a aquel capítulo: Cuando, pues, os reunís en común, no es comer la cena del Señor, pues cada uno toma por anticipado su propia cena al comer, y uno tiene hambre y otro está embriagado. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O menospreciáis la Iglesia de Dios? Recitado esto, recomendé más diligentemente que ni siquiera los convites honestos y sobrios debían celebrarse en la iglesia, ya que el apóstol no dijo: '¿No tenéis casas para embriagaros?', como si sólo embriagarse en la iglesia no estuviera permitido, sino 'para comer y beber', lo cual puede hacerse honestamente, pero fuera de la iglesia, por aquellos que tienen casas donde puedan reponerse con los alimentos necesarios. Y sin embargo, nosotros hemos sido conducidos a estas estrecheces de tiempos corruptos y costumbres disolutas, que deseamos no ya convites moderados, sino al menos el reino doméstico de la embriaguez.

También recordé el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dice acerca de los falsos profetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego traje a la memoria que en ese lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre cuáles frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, libertinajes, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os anuncio, como ya os anuncié, que quienes hacen tales cosas no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes el Señor mandó que fueran conocidos por sus frutos. Añadí también que se debía leer lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, e hice que consideraran cuán vergonzoso y digno de llanto era, que de aquellos frutos de la carne no solo deseasen vivir privadamente, sino también recibir el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenarían todo el espacio de una basílica tan grande con turbas de comilones y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales eran invitados tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos, no quieren ofrecer a Dios dones y celebrar con ellos principalmente las fiestas de los santos.

Una vez realizadas estas cosas, devolví el códice y, tras ordenar la oración, en cuanto pude y en cuanto el peligro mismo me apremiaba y el Señor se dignaba suministrarme fuerzas, puse ante sus ojos el peligro común, tanto de ellos, que nos habían sido confiados, como nuestro, que habríamos de dar cuenta de ellos al Príncipe de los pastores, por cuya humildad, insignes afrentas, bofetadas y esputos en el rostro, y palmas y corona de espinas y cruz y sangre, supliqué que, si a sí mismos se hubiesen ofendido en algo, al menos se apiadasen de nosotros y considerasen la inefable caridad del venerable anciano Valerio hacia mí, quien no dudó en imponerme a mí, por causa de ellos, tan peligrosa carga de tratar las palabras de la verdad, y a ellos les dijo a menudo que sus oraciones habían sido escuchadas acerca de nuestra llegada, de quienes se alegró que hubiesen venido a él, no ciertamente a la muerte común o al espectáculo de su muerte, sino al común esfuerzo hacia la vida eterna. Finalmente, también dije que era cierto y que confiaba en Aquel que no sabe mentir, quien por boca de su profeta prometió acerca de nuestro Señor Jesucristo, diciendo: Si sus hijos abandonaren mi ley y no anduvieren en mis preceptos, si profanaren mis justificaciones, visitaré con vara sus iniquidades y con azotes sus delitos; mas no apartaré de él mi misericordia. En Él, pues, confiaba, que si despreciaban estas cosas tan grandes que les habían sido leídas y dichas, los visitaría con vara y con azote y no permitiría que fuesen condenados con este mundo. En esta queja se actuó de tal modo, que por la magnitud del asunto y del peligro, nuestro protector y guía ofrecía ánimo y capacidad. No yo conmoví sus lágrimas con mis lágrimas, sino que, al decirse tales cosas, confieso, prevenido por su llanto, no pude abstenerme del mío. Y cuando ya habíamos llorado juntos, se hizo el fin de mi discurso con la más plena esperanza de su corrección.

Al día siguiente, cuando amaneció el día en que solían prepararse las gargantas y los vientres, se me anunció que algunos de ellos, incluso los que habían estado presentes en la conversación, aún no habían cesado de murmurar y que tanto prevalecía en ellos la fuerza de la pésima costumbre, que usaban solamente esa voz y decían: '¿Por qué ahora? Pues antes, los que no prohibieron estas cosas, ¿no eran cristianos?' Al oír esto, no sabía en absoluto qué máquinas mayores preparar para conmoverlos; sin embargo, disponía, si consideraban que debía perseverar, después de leer aquel pasaje del profeta Ezequiel: 'El explorador queda absuelto, si ha anunciado el peligro, incluso si aquellos a quienes se anuncia no quieren guardarse', sacudir mis vestiduras y marcharme. Entonces el Señor mostró que no nos abandona y de qué maneras nos exhorta a confiar en Él; pues antes de la hora en que debíamos subir a la cátedra, se presentaron ante mí esos mismos que había oído que se habían quejado del asalto de la antigua costumbre. A los cuales, recibidos con dulzura, con pocas palabras los conduje a una opinión sana. Y cuando llegó el momento de la discusión, omitida la lectura que había preparado, porque ya no parecía necesaria, diserté brevemente sobre esta misma cuestión, que nada podíamos aportar ni más breve ni más verdadero contra aquellos que dicen: '¿Por qué ahora?', sino que también nosotros digamos: 'Pues ahora'.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra ha sido llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien te habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si aún estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma morada habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían preparado lecturas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se halla en la historia que fueran hallados públicamente ebrios en nombre de la religión, excepto cuando celebraban las fiestas a un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí también con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas carnales del corazón, cuando Moisés, siervo de Dios, quebró por culpa de aquellos príncipes las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrar los corazones de éstos, que siendo hombres del nuevo testamento quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Mas para que no ignores nada acerca de mí, has de saber que el pecador más antiguo, no hace mucho sacado de las tinieblas y de la sombra de la muerte, no así hace mucho aspiró el espíritu del soplo vital, ni así hace mucho puso la mano en el arado y tomó la cruz del Señor, para que podamos llevarla hasta el fin, seamos ayudados por tus oraciones. Se acumulará esta recompensa a tus méritos, si con tu intercesión alivias nuestras cargas. Pues el santo, ayudando al que trabaja, porque no nos atrevemos a llamarle hermano, será exaltado como una ciudad grande. Y tú, ciertamente, eres una ciudad edificada sobre un monte, o una lámpara encendida sobre el candelero, brillarás con claridad septiforme; nosotros, en cambio, nos escondemos bajo el celemín de los pecados. Visítanos con tus cartas y sácanos a la luz, en la cual tú mismo resplandeces, conspicuo sobre los candeleros de oro; tus palabras serán luz para nuestros caminos y con el aceite de tu lámpara será ungida nuestra cabeza; y se encenderá la fe, cuando del espíritu de tu boca hayamos tomado el alimento de la mente y la luz del alma.

También recordé el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dice acerca de los falsos profetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego traje a la memoria que en ese lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre cuáles frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, libertinajes, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os anuncio, como ya os anuncié, que quienes hacen tales cosas no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes el Señor mandó ser conocidos por sus frutos. Añadí también que se leyera lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, y actué para que consideraran cuán vergonzoso y digno de llanto era, que de aquellos frutos de la carne no solo deseasen vivir privadamente, sino también recibir el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenasen todo el espacio de una basílica tan grande con turbas de comilones y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales eran invitados tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos, no quieren ofrecer a Dios dones y celebrar con ellos principalmente las fiestas de los santos.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y contener el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, de un solo pan vivimos, por un solo camino caminamos, en la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a no ser ciertamente aquel fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, de modo que nos atreveremos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo a nuestros deseos se les otorgaría un gran gozo, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a otros te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cómo Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, de qué modo no podríamos quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, en los días santos que deben celebrarse, quisieran solemnemente exhibir aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Entonces, devuelto el códice del Éxodo, exagerando cuanto el tiempo permitía el crimen de la embriaguez, tomé al apóstol Pablo y, mostrando entre qué pecados estaba colocada, leí aquel pasaje: Si alguno que se llama hermano es fornicario o idólatra o avaro o maldiciente o borracho o rapaz, con los de tal clase ni aun comer. Gimiendo, advertí con cuánto peligro conviviríamos con aquellos que hasta en las casas se embriagaban. Leí también aquello que no sigue a largo intervalo: No os engañéis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se acuestan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas habéis sido lavados, mas habéis sido santificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. Leídas estas cosas, dije que consideraran cómo podían los fieles oír: mas habéis sido lavados, quienes todavía permiten que tales inmundicias de concupiscencia, contra las cuales se cierra el reino de los cielos, estén en su corazón, es decir, en el interior templo de Dios. De allí se llegó a aquel capítulo: Cuando, pues, os reunís en común, no es comer la cena del Señor, pues cada uno se adelanta a tomar su propia cena al comer, y uno tiene hambre y otro está borracho. ¿Acaso no tenéis casas para comer y beber? ¿O despreciáis la Iglesia de Dios? Recitado esto, recomendé más diligentemente que ni siquiera los convites honestos y sobrios debían celebrarse en la iglesia, ya que el apóstol no dijo: '¿Acaso no tenéis casas para embriagaros?', como si sólo embriagarse en la iglesia no estuviera permitido, sino 'para comer y beber', lo cual puede hacerse honestamente, pero fuera de la iglesia, por aquellos que tienen casas donde puedan reponerse con los alimentos necesarios. Y sin embargo, nosotros hemos sido llevados a estas estrecheces de tiempos corruptos y costumbres disolutas, de modo que deseamos no ya convites moderados, sino al menos el reino doméstico de la embriaguez.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, nos infundió tal dilección tuya, que nos parecía no adquirir una amistad nueva alguna, sino como retomar una caridad antigua. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no obstante no como también con afecto inexpertos, y a ti a la vez en el espíritu por el hombre interior casi te reconocemos. Ni es de extrañar si también ausentes estamos presentes para nosotros y desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tengamos una sola cabeza, seamos bañados por una sola gracia, vivamos de un solo pan, caminemos por una sola vía, habitemos en la misma casa. En fin, en todo lo que somos, con toda esperanza y fe, por la cual estamos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a no ser ciertamente aquel fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, como nos atreveremos a presumir, aunque indignos, en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viésemos tu rostro! No solo a nuestros deseos se les conferiría un gran gozo, sino que también a nuestras mentes aumentaría la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes otorgar a los ausentes con esta ocasión especial, por la cual nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que especialmente se sirvan del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada quieres remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, cuales sin duda se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios jamás, ni se hallaba en la historia que públicamente, en nombre de la religión, fueran encontrados ebrios, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con dolor, como pude, que puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, quebró las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrar los corazones de estos, que siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

¿Acaso Él mismo no lo ordena? Escucha el Evangelio. Estaba, dice, Jesús y clamaba: Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, pues mi yugo es suave y mi carga ligera. Si esto no se oye o se oye sólo hasta los oídos, ¿esperas acaso, Licencio, que Agustín ordene a su consiervo y no llore más bien por ordenar en vano a su señor, o mejor dicho, no ordenar, sino invitar y rogar de algún modo, para que los que están fatigados sean aliviados y recreados por Él? Pero evidentemente para el cuello muy fuerte y confiado el yugo del mundo es más agradable que el yugo de Cristo. Si Él nos obligara a trabajar, mira quién obligaría, con qué recompensa. Ve a Campania, aprende de Paulino, esclavo de Dios egregio y santo, cuán grande soberbia de este siglo sacudió sin vacilar con un cuello tanto más generoso cuanto más humilde, para someterlo al yugo de Cristo, como lo sometió; y ahora, con aquel moderador de su camino, tranquilo y modesto, se regocija. Ve, aprende, con qué riquezas de ingenio le ofrece sacrificios de alabanza, devolviéndole todo el bien que recibió de Él, para no perderlo todo, si no lo deposita en Aquel de quien lo tiene.

¿Por qué te agitas? ¿Por qué vacilas? ¿Por qué prestas oído a las imaginaciones de placeres mortíferos y te apartas de nosotros? Mienten, mueren, arrastran a la muerte. Mienten, Licencio, así nos, como deseas, que la verdad se manifieste por la razón, así fluya más que el Eridano. No dice la verdad sino la Verdad: Cristo es la Verdad; vengamos a Él, para no fatigarnos. Para que Él mismo nos restaure, tomemos su yugo sobre nosotros y aprendamos de Él, pues es manso y humilde de corazón, y hallaremos descanso para nuestras almas. Porque su yugo es suave y su carga ligera (Mt 11:30). El diablo busca ser adornado por ti. Si hubieses hallado en la tierra un cáliz de oro, lo donarías a la iglesia de Dios. Has recibido de Dios un ingenio espiritualmente áureo y con él sirves a las libidines y en él brindas a Satanás por ti mismo! No lo hagas, te lo suplico; así sentirás alguna vez, con cuán miserable y digno de lástima pecho he escrito esto, y ya te compadecerás de mí, si te has visto a ti mismo.

1 Sobre los tonos, los tonos edd. excepto m tonando m 8 sagitar K 9 nuestro varía R 11 sin] en a e f Wernsdorfius 12 graves y K 13 asumiré B 14 oscuro K 15 callé K 17 de los puntos, m. 2 de los puntos M de los puntos BK de los puntos P2 de los límites cett. edd. 18 porque (corr. prothea) pues P2 por lo tanto pues K por lo tanto y M 20 espumosa fluye K espumosa fluye M ola al final del v. om., m. 2 al marg. añade M aguas, m. 2 serpiente M 21 en dones] con dones P2 innumerables R ave, m. 1 sobre i de las aves R + todas las cosas dulces del alma, alimentos subdulces busco, las respuestas de Varrón yacen ocultas. lo cual con canto suplicante 25 ¿a qué protección o ninfa rogaré, qué ríos pediré? ¿o a ti con voz llamaré, a quien el rector del claro Olimpo a las fuentes de los niños prefirió y lo oculto ordenó con fecundidad del alma lejos vomitar los manantiales? trae maestro ayuda al instante, no abandones las fuerzas BO débiles conmigo y las sagradas volcar con terrones terrones empieza; pues el tiempo, si no me engañan las cosas mortales, se desliza y hacia la vejez arrastra. a ti nuestro Apolo los corazones llena y a su padre y al padre de los dioses reconcilia y la ley buena y la paz sangrienta 35 muestra y—quitado el velo—cada cosa despliega. veinte recorridos pues largos quizás ciclos del sol eras, cuando la razón hermosísima del mundo más rica que los imperios y más dulce que todo néctar arrebató y al errante afirmó y en medio colocó, 40 desde donde a todas las cosas pudieras extender la mirada. oh bueno, emprende el camino de los años; la sabiduría cuánto crece con amor de sí misma encontrando no nuevas cumbres siempre. prosigue la vía, por donde la descendencia ilustre del Tonante te conduce allanando en llanos los escabrosos campos. 45 y cuando el lucero vespertino en los orientos el corazón haya dilatado y sobre el fuego santo hayas bendecido, sé tú mismo memorioso de mí. los que ponéis el oído sediento a las leyes invictas, golpead los pechos con las palmas, postrad los miembros en el suelo y merecidos suscitatad dolores 10 Verg. Aen. III 434; I 65 22 Luc. 3, 5 25 Pers. 4, 50 e 1 todas las cosas] q; P2 sub dulces R pero dulces MPZK edd. excepto m 2 suplicante* M 3 ninfa* (s borr.) P2 qué] y edd. pidan P2 4 ¿o a ti con voz? ante voz, m. 2 ante voz M ante voz RP1 (l-' borr.) voz 7 acto, corr. m. 1 actutu, m. 2 actuttl M aC,--,tu,--,tū (m. 2 unido) R y tú tú P2 (el segundo tú exp. m. 1) m actuittl K y tú cett. edd. 10 que al final del v. arrastrar M a ti dos veces, el segundo borr. P2 11 y al padre (que s. u. m. 1) P2 y al padre suyo 8. u. m. 2 K 12 reconcilia* M 14 recorridos P1 pues] ñ* P2 16 más rico] más seguro M y] pero, corr. m. 1 y P1 17 y afirmó, m. 2 y afirmó M y al instante R 18 poder K 21 tonante M 22 conduce MR llanas, corr. m. 1 llanos P2 23 corazón M anuncios Wernsdorfius conjeturó 24 bendiga m 25 ponéis] ofrecéis Baehrensius 27 postrad-dolores om. P2 suscita K 50 y prohibid el crimen. Dios a todos manda uno, amonesta el sacerdote y los futuros rayos aterran.

¡Oh, si el sol primitivo me devolviera los días pasados con sus ruedas alegres, la aurora, aquellos que, libres contigo, probando ocios y las puras leyes de los buenos, pasamos en medio de Italia y por altas montañas! Ni los duros fríos del cano hielo, ni la fiera tempestad del Céfiro y los rugidos del Bóreas me impedirían, con paso solícito, seguir tus huellas. Con tal de que tú ordenes esta obra, la sangre empapará mis miembros, en el solsticio el Neuro, en el invierno seguiremos al Ister. El ignoto Garamanta me soltará las ataduras de su pueblo, y el río Hipaneo, huyendo de los lagos Exampios, resonará espumoso junto a las ondas escitas de los Calípides. Iremos también a Leucos, donde Leucia se extiende hacia los orígenes del sol, y a los desiertos cumbres del Casis, que iguala consigo las rocas Epidafneas del Casis, desde donde vería la aurora en reposo y los carros sueltos y el día dormido bajo la noche en su mitad, a ti, persuadiéndome, buscaré; pues ningún trabajo ni temor alguno aterra, donde Dios escucha con oraciones abiertas a los inocentes. Y ahora abandonaría las sedes de los Rómulidos y los vanos cumbres de Remo y las casas enloquecidas y los vanos tumultos, y vendría por completo de una vez a tu corazón, si la mente, inclinada sobre el matrimonio, no retuviera al que parte. Cree a mis males, oh docto, y al verdadero dolor, que sin ti ninguna vela promete puertos y erramos lejos por los agitados mares de la vida, como navegantes precipitados en densa niebla, a quienes el furor estridente del Austro y el soplo del Euro golpearon y el torbellino privó de los arrebatados pilotos; al instante, los miserables son revolcados en las olas rotas, ni el timón ni la proa, ni luego las velas pueden soportar las tempestades, y yace aturdida la razón del gobierno: así me arrastra el viento y revuelven los ardores de la codicia hacia el mar portador de muerte.

ni tampoco se alejan de la tierra al instante, sino que, reflexionando contigo tus puras palabras, maestro, creo más bien que debes creer esto: 'es cosa astuta, engaña y teje redes para nuestras almas.' Pues, olvidado de lo pasado, presente ahora a tu lado, no hemos caído de tu corazón, para ti queridos. ¡Ay de mí, a dónde seré llevado, de dónde quisiera... quisiera revelarte mi pensamiento! Antes, bajo el Egeo, las piadosas palomas ajustarán sus techos y la alción, vuelta, disponga sus nidos en el árbol, antes la leona hambrienta alimente a los seguaces cervatillos y terneros, y la loba, sin comer por largo tiempo, nutra a los tiernos corderos, y el orbe, cambiante y dividido en sus partes, o el Bárceo are el Tauro o la Hircania a los Moros, antes que, aterrado de nuevo por la mesa de Tiestes, el día interrumpido huya hacia los orígenes retrocedentes y se desvanezca, antes den las lluvias el Nilo, sobre el éter vaguen los gamos y canten los montes y alaben los ríos, que a mí, después de la espalda, vengan tus dones, maestro. Lo impide el amor y retiene la copia del bien común. Aquí, aquí reina el honor de la amistad con el enemigo huido. Pues ni por las riquezas vítreas y el oro rebelde unimos los asentimientos de las almas; pues ni la fortuna del vulgo, que separa las alturas, nos unió al precipitarse, sino el trabajo, leyendo lo interior, divulgado en libritos y hallado en tus almas y el noble dogma indicado y las respuestas referidas contra los buenos. Y mi Calíope, aunque te tema de cerca, elevado, y oculte el rostro tratando lo inútil, sin embargo este, este vínculo del ánimo y los fieles lazos no los quebrantaría quien quebró las Alpes afianzadas en rocas montañosas y oprimió las ciudades itálicas con sus murallas, ni desgastaría nada de nuestra fuerza. Id lejos, aguas nacidas de recodos hinchados, ya de los Arimfeos Rifeos o las ciudades del Caspio y las moradas Cimerias, separad con ancho río, y las regiones de los Meótidas y el Ponto que inundó el Helesponto, extiendan lejos las diferencias de Europa y Asia.

¿No separó Dodona a los molosos de los taláricos, fatigando los rebaños de bueyes por uno y otro lado, y a los árabes de sus parientes? Ni el pacto de amistosa paz se mantuvo entre los sidonios y el reino de los pelasgos y los sacrílegos frigios, aunque por un tiempo hubo hospitalidad común para todos. ¿Qué, pues, cantaré del desacuerdo de los hermanos y de sus luchas? ¿Qué de los castigos honrosos de los padres? ¿Qué de las furias de las madres y de los hijos soberbios?

Existe también una discordia concorde de las cosas divinas, y tantos ritos fluyen, cuantas leyes da la opinión. A nosotros nos retiene un solo amor. No, aunque me diera Bóreas cien murmullos y otras tantas almas, y cien lenguas por bocas rígidas adamantinas bramaran, podríamos enumerar lo que la naturaleza de los lugares antiguos, antes asociada, separó y la gloria pulió en el terso mundo.

Pero nosotros, además de que nos levantamos de una misma ciudad, que una misma casa nos crio, que estamos teñidos de una misma sangre de siglos, la fe cristiana nos ha unido; y aunque un camino inmenso nos separa y la extensión del mar interpuesta nos contiene, el amor desprecia ambas cosas, el cual, desechando los gozos de los ojos, siempre disfruta del amigo ausente, puesto que pende del profundo corazón y explora el alimento de la entraña interna.

Mientras tanto, vendrán cualesquiera que sean los bienes futuros escritos en los saludables discursos y aquellos de los primeros, equiparables a los templos, considerando lo que concebido en lo hondo del pecho no trajiste a la luz, la miel nectarina, tú mismo me devolverás presente, si me complaces y me entregas los libros en los que reposa la lenta música sobre ti; pues ardo enteramente por ellos.

Concédelo, así se nos manifieste la verdad con razón, así fluya más piadoso que el Eridano y en vano revoloteen las contaminaciones del mundo alrededor de los campos de nuestro labrador.

Oh buen hombre y buen hermano, ocultabas mi alma. Y le digo que tolere que aún te ocultes a mis ojos; y apenas me obedece, más bien no me obedece. ¿Acaso lo tolera? ¿Por qué entonces me atormenta el deseo de ti en lo más íntimo del alma? Pues si sufriera molestias del cuerpo y si no perturbaran la ecuanimidad del ánimo, con razón se diría que las tolero; pero cuando no soporto con ánimo igual el no verte, es intolerable llamar a eso tolerancia. Mas como tú eres tal, quizá se toleraría con más intolerancia el estar sin ti. Bien está, pues, que no pueda soportar con ánimo igual, porque si lo soportara con ánimo igual, no sería digno de ser soportado con ánimo igual. Es maravilloso, pero sin embargo verdadero, lo que me sucede: me duele no verte, y el dolor mismo me consuela. Así me desagrada la fortaleza con que se soporta pacientemente la ausencia de los buenos, como tú lo eres. Pues también deseamos ciertamente la futura Jerusalén y, cuanto más impacientemente la deseamos, tanto más pacientemente lo soportamos todo por ella. ¿Quién, pues, puede no alegrarse al verte, para que pueda, mientras no te ve, no dolerse? Por lo tanto, no puedo ninguna de las dos cosas y, puesto que, si pudiera, lo haría desmesuradamente, me deleito en no poder y en eso en que me deleito hay algún consuelo. Así, el dolor, no calmado sino considerado, consuela a este que sufre. No me reprendas, te ruego, con esa gravedad más santa en que sobresales, y digas que no es justo que me duela no conocerte aún, cuando me has abierto a la vista tu ánimo, es decir, a ti mismo interior. Pues ¿qué? Si en algún lugar de tu ciudad terrenal hubiera conocido a un hermano y amado mío y a un hombre tan grande y tal en el Señor, ¿creerías acaso que no sentiría dolor alguno si no se me permitiera conocer tu casa? ¿Cómo, pues, no he de dolerme de no conocer aún tu rostro, es decir, la morada de tu alma, que conozco como la mía?

2. Duelo, porque si la morada terrenal hubiera conocido a un hermano y amado mío y a un hombre tan grande y tal en el Señor, ¿creerías acaso que no sentiría dolor alguno si no se me permitiera conocer tu casa? ¿Cómo, pues, no he de dolerme de no conocer aún tu rostro, es decir, la morada de tu alma, que conozco como la mía?

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a ti a su vez en el espíritu por el hombre interior casi te reconocemos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección concederá la eternidad de los cuerpos, como nos atreveremos a presumir, aunque indignos, en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes otorgar a los ausentes, en esta ocasión especialmente, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a otros nosotros te encomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que usen especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si con algún don de la gracia que te ha sido dada querrás remunerarme, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como está, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo judío, aún carnal, en aquel templo donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo celebraba banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios se encontraban jamás en la historia, ni se hallaba que estuvieran públicamente ebrios en nombre de la religión, excepto cuando celebraban las fiestas para un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas de corazones carnales, cómo Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, rompió las dos tablas de piedra, de qué modo no podríamos nosotros quebrantar los corazones de aquellos que, siendo hombres del Nuevo Testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquello que el pueblo del Antiguo Testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Entonces, devuelto el códice del Éxodo, exagerando cuanto el tiempo permitía el crimen de la embriaguez, tomé al apóstol Pablo y, mostrando entre qué pecados estaba colocada, leí aquel pasaje: Si alguno que se llama hermano es fornicario o idólatra o avaro o maledicente o borracho o rapaz, con tal no toméis ni aun la comida, gimiendo al advertir con cuánto peligro conviviríamos con aquellos que hasta en las casas se embriagaban. Leí también aquello que no sigue a largo intervalo: No os engañéis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se acuestan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maledicentes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas habéis sido lavados, mas habéis sido santificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. Leídas estas cosas, dije que consideraran cómo podían los fieles oír: mas habéis sido lavados, quienes aún permiten en su corazón, es decir, en el interior templo de Dios, las manchas de tal concupiscencia, contra las cuales se cierra el reino de los cielos. De allí se llegó a aquel capítulo: Así que, cuando os reunís en común, no es comer la cena del Señor, pues cada uno toma por anticipado su propia cena al comer, y uno tiene hambre y otro está borracho. ¿Acaso no tenéis casas para comer y beber? ¿O menospreciáis la Iglesia de Dios? Recitado esto, recomendé más diligentemente que ni siquiera los convites honestos y sobrios debían celebrarse en la iglesia, ya que el apóstol no dijo: '¿Acaso no tenéis casas para embriagaros?', como si sólo embriagarse en la iglesia no estuviera permitido, sino 'para comer y beber', lo cual puede hacerse honestamente, pero fuera de la iglesia, por aquellos que tienen casas donde puedan reponerse con los alimentos necesarios. Y sin embargo, nosotros hemos sido llevados a estas estrecheces de tiempos corruptos y costumbres disolutas, de modo que deseamos no ya convites moderados, sino al menos el reino doméstico de la embriaguez.

Recordé también el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dijo de los pseudoprofetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego traje a la memoria que en aquel lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre cuáles frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, libertinajes, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, divisiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os anuncio, como ya os anuncié, que quienes hacen tales cosas no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes el Señor mandó que fueran conocidos por sus frutos. Añadí también que se leyera lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, e hice que consideraran cuán vergonzoso y lamentable era que de aquellos frutos de la carne no solo deseasen vivir privadamente, sino también llevar el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenarían todo el espacio de una basílica tan grande con turbas de comensales y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales eran invitados tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos, no quieren ofrecer a Dios dones y con ellos principalmente celebrar las fiestas de los santos.

Nunca alguien se dio a conocer a otro por su rostro tanto como a mí la tranquila alegría de tus estudios en el Señor y el verdadero ejercicio liberal. Aunque, por tanto, deseo ardientemente conocerte por completo, sin embargo tengo algo muy pequeño de ti, a saber, la presencia corporal. La cual misma, después que el ahora beatísimo obispo, entonces ya digno del episcopado, el hermano Alipio te vio y, regresando, fue visto por mí, no puedo negar que en gran parte me ha quedado impresa por su relato y, antes de su retorno, cuando él te veía allí, yo te veía, pero con sus ojos. Pues quien nos conozca, diga que no somos dos en el ánimo, sino en el cuerpo, al menos en la concordia y en la fidelísima familiaridad, no en los méritos, en los cuales él sobresale. Porque, pues, primero me amas por la comunión del espíritu, por la cual nos esforzamos hacia la unidad, luego por boca de él, de ninguna manera con impudicia, como si fuera un desconocido, encomiendo a tu fraternidad al hermano Profuturo, a quien esperamos que verdaderamente será de provecho para nuestros esfuerzos y luego con tu ayuda, a menos que acaso sea tal, que yo mismo llegue a ser más recomendado para ti por él, que él por mí. Hasta aquí quizá debí escribir.

Ya, hermano, ya he visto, hermano, que no puedo verte con mis ojos, como deseo, pero he visto tu carta, que es como un rostro fiel del alma. Pues, ¿qué recompensa te daré por tales méritos? Yo también, en efecto, tengo con vosotros una comunión del espíritu, por la cual estamos unidos a aquel a quien ya amamos, a quien ya vemos por la fe, y a quien esperamos ver cara a cara. Y luego, ¿qué recompensa te daré por tales méritos? Debería, hasta ahora, haberme contentado con el uso de las cartas solemnes. Pero mi alma rebosa en palabras para compartir contigo sobre nuestros estudios, que tenemos en Cristo Jesús, nuestro Señor, quien se digna administrarnos no mediocremente muchas utilidades y ciertos viáticos del camino que muestra desde sí mismo, incluso por tu caridad.

Por tanto, pedimos, y con nosotros pide toda la solícita comunidad de las iglesias africanas, que no te sea gravoso dedicar cuidado y esfuerzo a interpretar los libros de aquellos que en griego trataron nuestras Escrituras de la mejor manera. Pues puedes lograr que también nosotros tengamos a tales varones, y sobre todo a uno, a quien tú más gustosamente nombras en tus escritos. En cuanto a trabajar en traducir a la lengua latina las santas Escrituras canónicas, no quisiera que lo hicieras, excepto del modo en que interpretaste a Job, para que, usando signos, aparezca qué diferencia hay entre esta tu interpretación y la de los Setenta, cuya autoridad es gravísima.

Y, sin embargo, no alcanzo a admirarme suficientemente si aún se encuentra algo en los ejemplares hebreos que haya escapado a tantos intérpretes peritísimos de aquella lengua. Pues dejo a un lado a los Setenta, acerca de cuya mayor concordia, ya sea de propósito o de espíritu, como si fueran un solo hombre, no me atrevo a dar una opinión segura por ninguna parte, excepto que considero que se les debe tributar, sin controversia, autoridad preeminente en esta tarea.

A mí me impresionan más aquellos que, aunque eran intérpretes posteriores y, según se dice, mantenían más rigurosamente la vía y las reglas de las palabras y locuciones hebreas, no solo no concordaron entre sí, sino que tampoco se ajustaron a lo que los Setenta, con tan admirable unanimidad, tradujeron. Pues, si no se apartaron de la verdad hebrea, sin duda los Setenta no se apartaron; y si los Setenta se apartaron, no resulta que estos la hayan alcanzado, de modo que no sea lícito dudar sobre cuál de las partes se debe seguir. Pero no es creíble que algo haya faltado a los Setenta; por tanto, si es así, aquellos no alcanzaron la verdad.

Por lo cual, hermano, te ruego que, en esta Carta, que he querido que sea para ti como una muestra de nuestros estudios, te dignes mostrarnos, por tu caridad, qué utilidad hay en comparar las traducciones que están fuera de la autoridad de la Iglesia Católica con aquellas que conservan esa autoridad. Pues a nosotros nos conviene, y con nosotros a todos los hermanos que están con nosotros, que, por tu mediación, se nos muestren muchas utilidades de estos nuestros estudios.

1. Muy agradable es para mí, 2. la diferencia no aparece, ni 3. te admiras de que algo en los ejemplares hebreos 4. que escapó a los intérpretes más expertos, 5. los setenta, de cuyos consejos con mayor espíritu 6. como si fuera un solo hombre, no oigo 7. ciertamente, a quienes la autoridad preeminente 8. defiende, la controversia, pienso que a ellos 9. mueve, que los posteriores 10. interpretan, de los hebreos, y que más mordazmente 11. como se dice, sostuvieron, no solo consintieron, sino que también dejaron muchas cosas, que tanto después permanecieran para ser descubiertas y dadas a conocer. Pues si son oscuras, se cree que también tú puedes equivocarte en ellas; si son manifiestas, no se cree que ellos hayan podido equivocarse en ellas. Por tanto, acerca de este asunto, expuestas las causas, te ruego que me hagas saber con certeza, por tu caridad.

¡Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a no ser ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan cosas temporales! Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la eternidad de los cuerpos les será concedida por la resurrección, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que también en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente con esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual rogamos que usen especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como es, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.

Pues si mentía el apóstol Pablo, cuando reprendiendo al apóstol Pedro decía: Si tú, siendo judío, vives como gentil y no como judío, ¿cómo obligas a los gentiles a judaizar? (Gal 2,14). Y si a él le parecía que Pedro había obrado rectamente, a quien dijo y escribió que no obró rectamente, para aplacar, por así decirlo, los ánimos de los que se agitaban, ¿qué responderemos cuando se levanten hombres perversos que prohíben el matrimonio, los cuales el mismo (apóstol) anunció que habrían de venir, y digan que todo aquello que el mismo apóstol habló para afirmar el derecho de los matrimonios, fue mentira por causa de los hombres que podían agitarse por el amor de los cónyuges, es decir, no porque él pensara esto, sino para que se aplacara la oposición de ellos? No es necesario recordar muchas cosas. Pues podrían parecer incluso mentiras piadosas acerca de las alabanzas de Dios, para que entre los hombres más tibios arda el amor hacia Él. Y así en ninguna parte será cierta en los libros sagrados la autoridad de la casta verdad. ¿Acaso no consideramos que el mismo apóstol, con inmenso cuidado de recomendar la verdad, dice: Mas si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación, vana es también vuestra fe (1 Cor 15,14).

Pues encontramos también falsos testigos de Dios, porque dimos testimonio contra Dios de que resucitó a Cristo, a quien no resucitó. Si alguien le dijera a este: ¿Por qué te horrorizas tanto por esta mentira, cuando has dicho algo que, incluso si es falso, pertenece sobre todo a la alabanza de Dios?, ¿acaso no abriría a la luz las profundidades de su corazón, con las palabras y significados que pudiera, clamando contra la insania de este, que es un crimen no menor o quizás incluso mayor alabar la falsedad en Dios que vituperar la verdad? Por tanto, hay que obrar de modo que aquel hombre que se acerca al conocimiento de las divinas Escrituras, piense de los santos libros de manera tan santa y veraz, que no quiera deleitarse en ninguna de sus partes mediante mentiras oficiosas, y prefiera pasar por alto lo que no entiende, antes que anteponer su corazón a aquella verdad. Pues ciertamente, cuando dice esto, busca que se le crea a él y actúa para que no creamos en las autoridades de las divinas Escrituras.
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Y yo, con cualquier fuerza que el Señor me sugiera, mostraría que todos esos testimonios, que se han aducido para defender la utilidad de la mentira, deben entenderse de otra manera, para que en todas partes se enseñe su firme verdad. Pues así como los testimonios no deben ser mentiras, tampoco deben favorecer a la mentira. Pero esto lo dejo a tu inteligencia. Pues, aplicando una lectura con consideración más diligente, quizá lo verás mucho más fácilmente que yo. A esta consideración te impulsará la piedad, por la cual reconoces que fluctúa la autoridad de las divinas Escrituras, de modo que en ellas cada uno crea lo que quiere y no crea lo que no quiere, si una vez se persuadiera de que aquellos varones, por quienes nos han sido administradas estas cosas, pudieron mentir piadosamente en sus escritos; a menos que, quizá, vayas a darnos ciertas reglas por las cuales sepamos dónde conviene mentir y dónde no conviene. Y si esto puede hacerse, de ningún modo con razones mentirosas y dudosas... (Nota del traductor: El texto presenta variantes y correcciones manuscritas que no se traducen literalmente, pero se respeta el sentido general del pasaje).

Muchas otras cosas desearía hablar con tu corazón sincerísimo y tratar sobre el estudio cristiano, pero a este deseo mío ninguna carta basta. Más abundantemente puedo hacerlo por medio del hermano, a quien, para que sea mezclado y alimentado con tus dulces y útiles conversaciones, me alegro de haber enviado. Y sin embargo, ni él mismo, lo diga con su permiso, quizá capta cuanto yo quisiera.

Aunque en nada me prefiera a él; pues yo confieso ser más capaz de ti, pero veo que él se hace más lleno, en lo cual sin duda me supera. Y después que haya regresado, lo cual espero que se logrará con la ayuda del Señor, cuando haya sido partícipe de su pecho enriquecido por ti, estará por cumplir lo que en mí aún estará vacío y ávido de tus sentimientos. Así sucederá que yo también entonces sea más necesitado, él más abundante. Ciertamente, el mismo hermano lleva consigo algunos escritos nuestros. Si les concedes la dignación de leerlos, te ruego que apliques también una sincera y fraterna severidad. Pues no entiendo de otra manera lo que está escrito: Corregiráme el justo con misericordia y me reprenderá; mas el aceite del pecador no ungirá mi cabeza (Sal 140,5), sino porque ama más al que reprende sanando que al adulador que unge la cabeza. Yo, en cambio, leo con suma dificultad como buen juez lo que he escrito, sino que o soy más tímido que lo recto o más deseoso. Veo también a veces mis propios defectos, pero prefiero oírlos de los mejores, para que, cuando quizá me reprenda rectamente, no vuelva a halagarme y me parezca haber pronunciado sobre mí una sentencia más bien temerosa que justa.
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En cuanto al asunto, del cual no puedo dejar de ocuparme, no he podido escribir nada definitivo en ausencia del hermano Macario, quien se dice que pronto ha de regresar, y lo que con la ayuda de Dios pueda llevarse a cabo, se llevará a cabo. Sin embargo, acerca de nuestra preocupación por ellos, aunque nuestros hermanos ciudadanos, que estaban presentes, podrían darles seguridad, no obstante, es digno de mención en el coloquio epistolar, con el cual nos consolamos mutuamente, lo que el Señor ha concedido, en cuyo mérito creemos haber sido mucho ayudados por esa misma preocupación vuestra, que ciertamente no pudo estar sin súplica a favor de nosotros.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no valores nuestro amor en ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, ya desde entonces para nosotros, desde que por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio conocimos tus obras contra los maniqueos, tan arraigado nos fue tu afecto, que no parecíamos adquirir una amistad nueva, sino como si retomáramos una antigua caridad. En fin, ahora aunque escribimos con palabras, no como si también en el afecto fuéramos novatos, y a su vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si te recordáramos. Ni es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y siendo desconocidos nos conocemos a nosotros mismos, ya que somos miembros de un solo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una sola gracia nos inunda, un solo pan vivimos, un solo camino seguimos, la misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual permanecemos en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo del Señor somos uno, para no ser nada; si del uno nos desprendiéramos.

Pero aunque estas cosas fueron recibidas con agrado, sin embargo, como habían acudido pocos, no se había satisfecho tan gran asunto. Mas este discurso, al ser ventilado fuera por los presentes, según la capacidad y el celo de cada uno, tuvo muchos contradictores. Después, cuando hubo amanecido el día de la Cuaresma y una multitud numerosa acudió a la hora de la exposición, se leyó aquello en el evangelio, donde el Señor, tras expulsar del templo a los vendedores de animales y volcar las mesas de los cambistas, dijo que la casa de su Padre, en lugar de casa de oración, había sido hecha cueva de ladrones. Este capítulo, cuando los hice atentos con la cuestión propuesta sobre la embriaguez, también yo mismo lo recité y añadí una disertación, con la cual mostré cuánto más conmovido y vehementemente nuestro Señor expulsaría del templo los banquetes ebrios, que en todas partes son vergonzosos, de donde expulsó así los comercios permitidos, cuando se vendían aquellas cosas que eran necesarias para los sacrificios lícitos en aquel tiempo, preguntándoles a ellos a quiénes consideraban más semejantes a una cueva de ladrones: a los que venden lo necesario o a los que beben inmoderadamente.

Y puesto que se me habían asignado lecturas preparadas para sugerir, añadí luego que el mismo pueblo de los judíos, aún carnal, en aquel templo, donde aún no se ofrecía el cuerpo y la sangre del Señor, no solo no había celebrado nunca banquetes embriagantes, sino que ni siquiera sobrios, ni se hallaba en la historia que se embriagaran públicamente en nombre de la religión, excepto cuando celebraban las fiestas con un ídolo fabricado. Mientras decía esto, tomé también el códice y recité todo aquel pasaje. Añadí además con el dolor que pude, puesto que el apóstol dice, para distinguir al pueblo cristiano de la dureza de los judíos, que su carta no está escrita en tablas de piedra sino en tablas carnales del corazón, cuando Moisés, siervo de Dios, por culpa de aquellos príncipes, rompió las dos tablas de piedra, cómo no podríamos nosotros quebrantar los corazones de aquellos que, siendo hombres del nuevo testamento, quisieran solemnemente exhibir en los días consagrados a celebrar a los santos, aquellas cosas que el pueblo del antiguo testamento celebró una sola vez y para un ídolo.

Entonces, devuelto el códice del Éxodo, exagerando cuanto el tiempo permitía el crimen de la embriaguez, tomé al apóstol Pablo y, mostrando entre qué pecados estaba colocada, leí aquel pasaje: Si alguno que se llama hermano es fornicario o idólatra o avaro o maledicente o borracho o rapaz, con tal no toméis ni aun la comida, gimiendo al advertir con cuánto peligro conviviríamos con aquellos que hasta en las casas se embriagaban. Leí también aquello que no sigue a largo intervalo: No os engañéis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maledicentes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas habéis sido lavados, mas habéis sido santificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. Leídas estas cosas, dije que consideraran cómo podían los fieles oír: mas habéis sido lavados, quienes todavía permiten que tales inmundicias de concupiscencia, contra las cuales se cierra el reino de los cielos, estén en su corazón, es decir, en el interior templo de Dios. De allí se llegó a aquel capítulo: Cuando, pues, os reunís en común, no es comer la Cena del Señor, pues cada uno se adelanta a tomar su propia cena al comer, y uno tiene hambre y otro está embriagado. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O menospreciáis la Iglesia de Dios? Recitado esto, recomendé más diligentemente que ni siquiera los convites honestos y sobrios debían celebrarse en la iglesia, ya que el apóstol no dijo: '¿No tenéis casas para embriagaros?', como si solamente embriagarse en la iglesia no estuviera permitido, sino 'para comer y beber', lo cual puede hacerse honestamente, pero fuera de la iglesia, por aquellos que tienen casas donde puedan reponerse con los alimentos necesarios. Y sin embargo, nosotros hemos sido llevados a estas estrecheces de tiempos corruptos y costumbres disolutas, de modo que deseemos no ya convites moderados, sino al menos el reino doméstico de la embriaguez.

También recordé el capítulo del evangelio, que había tratado el día anterior, donde se dice acerca de los falsos profetas: Por sus frutos los conoceréis. Luego hice venir a la memoria que en ese lugar los frutos no son llamados sino obras. Entonces pregunté, entre cuáles frutos era nombrada la embriaguez, y recité aquello a los Gálatas: Manifiestas son las obras de la carne, que son fornicaciones, impurezas, lujurias, idolatrías, hechicerías, enemistades, contiendas, celos, iras, disensiones, herejías, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes; las cuales os predigo, como ya os predije, que quienes tales cosas hacen, no poseerán el reino de Dios. Después de estas palabras pregunté, de qué modo por el fruto de la embriaguez seríamos reconocidos como cristianos, a quienes por los frutos mandó el Señor ser conocidos. Añadí también que se leyera lo que sigue: Mas el fruto del Espíritu es caridad, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, y actué para que consideraran, cuán vergonzoso y digno de llanto era, que de aquellos frutos de la carne no solo deseaban vivir privadamente, sino también llevar el honor de la iglesia y, si se les diera el poder, llenarían todo el espacio de tan grande basílica con turbas de comilones y ebrios; mas de los frutos espirituales, a los cuales tanto por la autoridad de las divinas escrituras como por nuestros gemidos eran invitados, no quieren ofrecer a Dios dones y con ellos principalmente celebrar las fiestas de los santos.

Una vez realizadas estas cosas, devolví el códice y, tras ordenar la oración, en la medida que pude y en cuanto el peligro mismo me apremiaba y el Señor se dignaba suministrarme fuerzas, puse ante sus ojos el peligro común, tanto de aquellos que nos habían sido confiados, como el nuestro, que habríamos de dar cuenta de ellos al Príncipe de los pastores. Por cuya humildad, insignes afrentas, bofetadas y escupitajos en el rostro, y golpes, y corona de espinas, y cruz y sangre, supliqué que, si ellos mismos se hubiesen ofendido en algo, al menos se apiadasen de nosotros y considerasen la inefable caridad del venerable anciano Valerio hacia mí, quien no dudó en imponerme, por causa de ellos, tan peligrosa carga de tratar las palabras de la verdad, y a menudo les dijo que sus oraciones habían sido escuchadas acerca de nuestra llegada, y se alegró de que hubiésemos venido a él, no ciertamente para una muerte común o para ser espectadores de su muerte, sino para un común esfuerzo hacia la vida eterna. Finalmente, también dije que estaba cierto y confiaba en Aquel que no sabe mentir, quien por boca de su profeta prometió acerca de nuestro Señor Jesucristo, diciendo: "Si sus hijos abandonaren mi ley y no anduvieren en mis preceptos, si profanaren mis justificaciones, visitaré con vara sus iniquidades y con azotes sus delitos; mas no apartaré de él mi misericordia". En Él, pues, confiaba, en que si despreciaban estas cosas tan grandes que les habían sido leídas y dichas, los visitaría con vara y con azote y no permitiría que fuesen condenados con este mundo. En esta queja se procedió de tal modo, que por la magnitud del asunto y del peligro, nuestro protector y guía nos proporcionaba ánimo y capacidad. No yo conmoví sus lágrimas con mis lágrimas, sino que, al decirse tales cosas, confieso, prevenido por su llanto, no pude abstenerme del mío. Y cuando ya llorábamos juntos, con la más plena esperanza de su enmienda, se dio fin a mi discurso.

Al día siguiente, cuando amaneció el día para el cual solían prepararse las gargantas y los vientres, se me anunció que algunos de ellos, incluso los que habían estado presentes en la plática, aún no habían cesado de murmurar y que tanto prevalecía en ellos la fuerza de la pésima costumbre, que usaban solo esa voz y decían: '¿Por qué ahora? Pues antes, aquellos que no prohibieron estas cosas, ¿no eran cristianos?' Al oír esto, no sabía en absoluto qué máquinas mayores preparar para conmoverlos; sin embargo, disponía, si consideraban que debía perseverar, después de leer aquel pasaje del profeta Ezequiel: 'El explorador queda absuelto, si ha anunciado el peligro, aunque aquellos a quienes se anuncia no quieran guardarse', sacudir mis vestiduras y marcharme. Entonces el Señor mostró que no nos abandona y de qué maneras nos exhorta a confiar en Él; pues antes de la hora en que debíamos subir a la cátedra, vinieron a mí esos mismos que había oído que se habían quejado del asalto de la antigua costumbre. A ellos, recibidos amablemente, los conduje con pocas palabras a una opinión sana. Y cuando llegó el momento de la discusión, omitida la lectura que había preparado, porque ya no parecía necesaria, diserté brevemente sobre esta misma cuestión, que nada podemos aportar ni más breve ni más verdadero contra aquellos que dicen: '¿Por qué ahora?', sino que también nosotros digamos: 'Pues ahora'.

Sin embargo, para que no pareciera que aquellos que antes que nosotros permitieron o no se atrevieron a prohibir crímenes tan manifiestos de la multitud ignorante, recibían alguna afrenta de nuestra parte, les expuse por qué necesidad parecían haber surgido estas cosas en la Iglesia. A saber, después de tantas y tan violentas persecuciones, al hacerse la paz, las turbas de gentiles que deseaban venir al nombre cristiano se veían impedidas porque solían consumir los días festivos con sus ídolos en abundancia de banquetes y embriaguez, y no podían fácilmente abstenerse de estos placeres perniciosísimos aunque antiquísimos. Pareció bien a nuestros mayores que a esta parte de la debilidad se le perdonara por un tiempo, y que celebraran otros días festivos, después de los que abandonaban, en honor de los santos mártires, aunque no con un sacrilegio similar, sí con un lujo semejante; ya ligados por el nombre de Cristo y sometidos al yugo de tan grande autoridad, se les transmitieran los preceptos saludables de la sobriedad, a los cuales ahora, por el honor y temor al que mandaba, no podían resistir. Por lo cual ya es tiempo de que quienes no se atreven a negar que son cristianos, comiencen a vivir según la voluntad de Cristo, para que aquello que se les concedió para que fueran cristianos, cuando ya son cristianos, sea rechazado.

Luego exhorté a que quisiéramos ser imitadores de las iglesias de ultramar, en las cuales en parte esas prácticas nunca fueron aceptadas, en parte ya han sido corregidas por buenos rectores con la obediencia del pueblo. Y puesto que de la basílica del beato apóstol Pedro se presentaban ejemplos de embriagueces cotidianas, dije primero que habíamos oído que a menudo se había prohibido, pero que por estar el lugar alejado de la residencia del obispo y ser en tan gran ciudad multitud de carnales, especialmente peregrinos, que continuamente llegan nuevos, manteniendo aquella costumbre tanto más violentamente cuanto más ignorantes, tan enorme plaga no había podido aún ser reprimida y calmada. Sin embargo, en verdad, si honráramos al apóstol Pedro, deberíamos escuchar sus preceptos y contemplar mucho más devotamente la epístola, en la cual aparece su voluntad, que la basílica, en la cual no aparece; e inmediatamente, tomando el códice, recité donde dice: Pues Cristo padeció por nosotros en la carne, y vosotros armaos del mismo pensamiento, porque quien padeció en la carne, cesó del pecado, para vivir ya el tiempo restante en la carne, no según las concupiscencias de los hombres, sino según la voluntad de Dios. Pues bastante es el tiempo pasado para haber cumplido la voluntad de los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías y nefandas idolatrías. Lo cual hecho, cuando vi que todos con un mismo ánimo se dirigían a la buena voluntad, despreciando la mala costumbre, exhorté a que asistieran al mediodía a las lecturas divinas y a los salmos; así aquel día sería celebrado mucho más pura y sinceramente, y ciertamente de la multitud de los congregados podría fácilmente distinguirse quién seguía la mente y quién el vientre. Así, leídas todas las cosas, se terminó el sermón.

Por la tarde, sin embargo, fue mayor la multitud que antes del mediodía, y hasta la hora en que salimos con el obispo, se leyó alternadamente y se salmodió; y después de que salimos, se leyeron dos salmos. Luego, el anciano me ordenó, a mí que ya deseaba que hubiera terminado tan peligroso día, y me obligó, aunque renuente, a decirles algo. Tuve un breve discurso, en el que di gracias a Dios, y puesto que en la basílica de los herejes oíamos que celebraban sus habituales banquetes, mientras que incluso en ese mismo tiempo, mientras nosotros realizábamos estas cosas, ellos persistían en sus copas, dije que la belleza del día se adorna por comparación con la noche y el color blanco es más grato por la vecindad del negro. Así, nuestra reunión de celebración espiritual habría sido quizás menos agradable, si no se contrastara, por otra parte, con la embriaguez carnal, y exhorté a que buscaran con insistencia tales banquetes, si hubieran gustado cuán suave es el Señor; pero que ellos debían temer, quienes como si fuera lo primero persiguen aquello que alguna vez será destruido, cuando cada uno se haga compañero de aquello que venera, y el apóstol se burlara de tales diciendo: "Cuyo dios es el vientre", cuando en otro lugar dijo el mismo: "Los alimentos para el vientre y el vientre para los alimentos; pero Dios destruirá tanto a éste como a aquéllos". Por lo tanto, nosotros debemos seguir aquello que no es destruido, que se mantiene muy alejado del afecto de la carne por la santificación del espíritu. Y después de que, según el momento, se dijeron estas cosas, que el Señor se dignó sugerir, se realizaron los oficios vespertinos, que suelen hacerse a diario, y mientras nosotros nos retirábamos con el obispo, los hermanos en el mismo lugar cantaron himnos, permaneciendo y salmodiando una no pequeña multitud de ambos sexos hasta que el día se oscureció.

Os he expuesto, cuanto brevemente he podido, lo que ¿quién dudaría que habéis deseado oír? Orad, para que Dios se digne apartar de nuestros esfuerzos todos los escándalos y todos los fastidios. En gran parte, ciertamente, descansamos con vosotros con el fervoroso ardor del espíritu, porque tan frecuentes dones de la Iglesia espiritual de Tagaste nos son anunciados. La nave con los hermanos aún no ha llegado. En Asna, donde está el presbítero hermano Argentio, los Circunceliones, invadiendo nuestra basílica, destrozaron el altar. Se sigue ahora una causa, para que se lleve pacíficamente y como conviene a la Iglesia católica para reprimir las lenguas de la herejía inquieta, mucho os pedimos que oréis. Hemos enviado la carta del Asiarca. Perseverad beatísimos en el Señor, acordándoos de nosotros. Amén.

Ya hace tiempo, hermano mío en Cristo, unánime en el Señor, al reconocerte en tus santos y piadosos trabajos sin que tú lo supieras, y al verte ausente, te abracé con toda mi mente y me apresuré a dirigirme a ti con un coloquio familiar y fraterno por medio de cartas. Y creo que en la mano y en la gracia del Señor mi palabra fue llevada hasta ti; pero, demorándose aún el joven, a quien habíamos enviado antes del invierno para saludarte a ti y a otros igualmente amados por Dios, no pudimos suspender por más tiempo nuestro deber y refrenar el deseo, tan ardiente, de tu palabra. Así pues, escribimos ahora de nuevo, si nuestras primeras cartas merecieron llegar a ti, o por primera vez, si a ellas no les fue concedida la dicha de llegar a tus manos.

Pero tú, hermano espiritual, que juzgas todas las cosas, no midas nuestro amor hacia ti solo por el deber o por el tiempo de las cartas. Pues el Señor es testigo, quien uno y el mismo obra en los suyos por doquier su caridad, que ya desde entonces, desde que te conocimos por el beneficio de los venerables obispos Aurelio y Alipio a través de tus obras contra los maniqueos, nos infundió tal dilección tuya, que nos parecía no contraer una amistad nueva, sino como retomar una antigua caridad. En fin, ahora, aunque escribimos por primera vez en cuanto al discurso, no sin embargo como también rudos en el afecto, y a ti a la vez te reconocemos en el espíritu por el hombre interior como si ya te conociéramos. Y no es de extrañar si también estando ausentes estamos presentes para nosotros y, aunque desconocidos, nos conocemos mutuamente, ya que somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos una sola cabeza, una misma gracia nos inunda, un mismo pan vivimos, un mismo camino seguimos, una misma casa habitamos. En fin, en todo lo que somos, con toda la esperanza y fe, por la cual estamos firmes en el presente, nos esforzamos hacia el futuro, tanto en el espíritu como en el cuerpo somos uno en el Señor, para no ser nada; si de aquel uno nos desprendiéramos.

¿Cuán poco es, pues, lo que la ausencia corporal nos envidia de nosotros mismos, a menos que sea ciertamente ese fruto con que se alimentan los ojos de los que esperan lo temporal? Aunque ni siquiera la gracia corporal debe llamarse temporal en los espirituales, a quienes también la resurrección les concederá la eternidad de los cuerpos, para que nos atrevamos, aunque indignos, a confiar en la virtud de Cristo y en la bondad de Dios Padre. Por lo cual, ¡ojalá también este don nos concediera la gracia de Dios por nuestro Señor Jesucristo, para que incluso en la carne viéramos tu rostro! No solo se aportaría un gran gozo a nuestros deseos, sino que también a nuestras mentes crecería la luz y de tu abundancia se enriquecería nuestra pobreza. Lo cual ciertamente también puedes conceder a los ausentes, especialmente en esta ocasión, en que nuestros hijos unánimes y carísimos para nosotros en el Señor, Romano y Ágiles, a quienes como a nosotros mismos te recomendamos, en el nombre del Señor volverán, cumplida la obra de la caridad. En la cual, rogamos, hagan uso especialmente del afecto de tu caridad. Pues sabes cuán altas cosas promete el Altísimo al hermano que ayuda a su hermano. Por medio de ellos, si quieres remunerarme con algún don de la gracia que te ha sido dada, lo harás con seguridad. Pues son, quiero que creas, un solo corazón y un alma en el Señor con nosotros. La gracia de Dios permanezca contigo, como está, por la eternidad, hermano unánime en Cristo Señor, venerable, dilectísimo y deseable. Saluda de nuestra parte a todos los santos en Cristo, de los cuales no dudas que se adhieren a ti. Encomiéndanos a todos los santos, para que se dignen orar contigo por nosotros.
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            E nec edd. 16 spati C 17 largiretur C audemus ER 
            edd. Hartel. 18 bonitate ER edd. indignum P 24 largire, m. 2 
            largiri E potest MA. (postr. l. erasa)

	4 Prou. 18, 19 7 Act. 4, 32

	1 unanimes (u ras. ex ai) M unianimes EA 2 agylis B alteros 
            edd prneter a e 8 reuerteili, m. 2 reuertent P opera A 6 remunerare 
            E nolo P toto, m. 2 1 cito E 7 anima in domino 
            signis m. 1 corr. M 8 dni E 10 dilectissime et desiderabilis om. E 
            omnem E in christo m. 2 a. u. K sCm E sCs (o m. 2 supra
             add.) K 11 quoherere C dubii, m 2 dubium P nos-dignentur 
            om. E
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